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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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La remodelación de la céntrica plaza, tan frecuentada por ciones populares. La moderna urbanización, que ha reta. 
REJUVENECIDA sedentarios espectadores del airoso desfile femenino, la adapta  ceado el enjardinado para acrecer las aceras, combina gra 
(Fotografía Juan Caruso) más perfectamente al destino de centro cívico que ha ido  ciosamente el arte de los vasos Borguese con el elegante 
adquiriendo, escenario preferido para expresivas manifesta — fuste y arrogante simbolo de la Libertad 
| - 
e pr . 


Nos coplacemos en Publicar el 
presente artículo de la Dra. Sara 
Var Ferreira de Echevarría, que 
como todos sus hermanos, mantiene 
vivo el fervor debido a la memoria 
de su ilustre padre. Estas páginas 
iluminan con interés nuevo, las rela- 
ciones entre dos hombres eminentes, 


el genio alemán y el pensador 
yo hubo un acercamiento intelec- 
tual y moral. Sabido es que Vaz Ferreira 
fue fundamentalmente filósofo y pedagogo. 
Pero, humanista integral, también lo atraía 
la ciencia. Son testimonio elocuente de su 
preocupación epistemológica las Trascen- 
dentalizaciones matemáticas ¡legítimas y Ía- 
lacias correlacionadas. En cierto momento 
empezó a profundizar en la Teoría de la 
Relatividad. Estudió, investigó, reflexionó. 
En la biblioteca particular de Atahualpa 
— indice seguro de su cultura, ya que casi 
todo lo que está y casi sólo lo que está, 
integra su acervo bibliográfico — se conser- 
van libros de Einstein, Pacote, Becquerel, 
Silberstein, Borel, Nordmann, Robb, Frank, 
Weil, en ocasiones anotados y subrayados 
de su mano. Según su invariable costumbre 
llevó a la cátedra ese “fermento pensante 
En el año 1922 dictó una serie de conferen- 
cias bajo el epígrafe: “En qué está la Teo- 
ría de la Relatividad”. De su contenido y 
de la acogida que le dispensó el público 
se da cuenta en el Informe anual corres- 
pondiente: 

“La casi totalidad de las conferencias de 
” este año fue dedicada a un examen crítico 
»de las teorías de la relatividad desde un 
» punto de vista filosófico y lógico (también 
"desde el punto de vista científico, en 
” cuanto puede estar a mi alcance). 

“No fusron i 


ES 


conferencias de exposición 
» (sin perjuicio de algún auxilio que pro- 
”curé mustrar para la comprensión de las 
"teorías, elección de lecturas, Etc.) sino de 


se han 
aquel estudio, 
con inteligencia, entusiasmo y fervor, Dos 
impedimentos obstan a su publicación: en 
lo material, no hay versión taquigráfica, tan 
sólo apunies preparatorios, en estilo tele 
gráfico, no aptos para la difusión. En lo 
moral, hay interdicción de editar: en un 
papel manuscrito conservado en su escrito- 
rio, explica Vaz Ferreira que Einstein le 
manifestó no garantizar la fidelidad de la 
traducción tenida principalmente en Cuenta 
conclusiones. 


varios años de ardua labor intelectual. 
Mucho tiempo después, ya decantado su 
iento al respecto, volvió a hacer la 
crítica de la Teoría de la Relatividad. En 
abril de 1955, en ocasión de la muerte de 
Einstein, en su calidad de Decano de li 
Facultad de Humanidades y Ciencias, pro- 


deraba vivas, en el sentido de James y del 
mismo Vaz, son dos y sólo dos: catolicismo 
y protestantismo. 
¿Y el judaísmo? Repetidas veces mani- 
festó simpatías por él y por sus adeptos 
sinceros. Circulaban anécdotas al respecto. 
Así, como alguien quisiera hacerle compar- 
tir su odio a los hebreos, contestó tranqui- 
lamente que no podía hacerlo porque de los 
dos judíos que más conocía y estimaba, uno 
era Mauricio Nireinstein, su mejor amigo. 
_ Einstein. Y para refutar las 
obra Decadencia de Occidente, acerca de la 
extinción próxima e inevi de muestra 
civilización occidental y su imposibilidad de 
florecer en este momento de su involución 
en grandes ingenios, gustaba de citar a los 


EINSTEIN Y VAZ FERREIRA 


dos grandes judíos de nuestro tiempo: Berg- 
son y, nuevamente, Einstein. 

Pero no nos dejemos engañar: esa Sim- 
patía no era —en parte al menos — más 
que una de las tantas manifestaciones, hacia 
una raza y una religión injustamente vili- 
pendiadas, ve adas y escarnecidas, de Su 
tendencia “pobrisia”, en un sentido amplí- 
simo del término. Si los judíos hubiesez 
mandado, ya se habría encargado Vaz Fe- 
rreira de encontrar las fallas de su ideo- 
logía. 

“También Einstein era “pobrista”. No re- 
sisto el deseo de demostrarlo transcribiendo 
un párrafo de la deliciosa semblanza tra- 
zada por el distinguido profesor argentino 
Mauricio Nireinstein, del científico alemán, 
durante su permanencia en Buenos Aires: 

“Einstein y los diarics: A las siete de la 
tarde, mientras el sol se pone y el río, que 
hasta entonces parecia de €siaño, toma 


Carlos Vaz Ferreira con Alberto Einstein, sentados en la Plaza Independencia, en 


En cierta ocasión le regalaron, o intenta- 
ron regalarle, unos tapices. Los miró, los 
elog.ó, 10s agradeció y... los devulvió, di- 
ciendo: “Ya los he visto”. Entendía seguza- 
mente, coincidiendo sin saberlo con nuestro 
Salaverri, que “admirar es poseer”. 

El sabio alemán y el pensador uruguayo, 
aunque contemporáneos (Einstein: 18/9- 
1955. Vaz Ferreira: 1o74-1%Y58), actuaron 
casi siempre en distintas laticudes. Einstein, 
nacido en Ulm, en Alemama, docturado en 
¿urich, profesó en las Universidades de Zu- 
rich, Praga, Beríín. Opuesto al nazismo por 
sus convicciones políticas liberales y por su 
origen hebreo, fue desp.seido en 1933 de 
su cátedra y de su ciudadanía. Y pasó 2 
Princeton, donde actuó casi sin interrupción, 
Vaz Ferreira vivió, fiwosoíó y murió en Mon- 
tevideo, su ciudad na.al Pero en cierto mo- 
mento se produjo un encuentro que, como 
veremos, ambos deseaban, 


Montevideo (año 1924). 


ahora tonalidades color de ladrillo en las 
que se reflejan lúgubremente las luces de 
las boyas, no lleva miras de acabar un Te- 


un periódico israelica redactado en idish, 
jerga judeo-alemana, que el profesor en- 
tiende con mucha dificultad. 

El redactor se expresa exclusivamente en 


modos, ya lo han visto los representantes 
de los diarios más s:gnificativos del país. 


quedad. Yo me presto a todo lo que quie- 
ren estos caballeros porque sé que son em- 
pleados, y que su buena o mala fama en 
el periódico en que trabajan, dependa en 
la presente ocasión del mayor o menor éxi- 
to obtenido al entrevistarme. Este me pa- 
reció más pobre y necesitado; por eso se 
lleva más que los Otros: retrato, autógrafo, 
y contestación a todo lo que se le ocurrió 
Yo ni siquiera sé cómo se 
llama el diario que me ha hecho el servicio 
También admiraba Vaz Ferreira el desin- 
terés del hombre de ciencia Narraba que 
en Cierta Ocasión, terminadas unas conie- 
rencias, aquél haba sido espléndidamente 
retribuido, Cortésmente, tomó Einsteia una 
pequeña parte del dinero, la necesaria para 
subvenir a sus sobrias necesidades: comida, 
techo, ropa, y devolvió el resto... porque 
era superfluo. 


En 1924, Einstein vino al Rio de la Plata, 
primero a Buenos A.res, luego a Montevideo, 
Los oyentes habituales de la Cátedra recor- 
damos con nostalgia la emotiva bienvenida 
que le hizo el Maestro de Conferencias. No 
tuvo que salir de su tema. Por una feliz 
coincidencia estaba tratando: “El hombre 
de los genios”, Interrumpiendo sv estudio 
de Tolstoy, hizo un elogio fervoroso del 

que nos honraba con su vi- 
sita. Una versión taquigráfica defectuosa nos 
permite reproducir tan sólo las primeras 
frases: “Europa nos ha mandado muchos 
falsos grandes hombres: unos falsos como 
grandes; otros falsos como hombres. En este 
momento, la inverosímil presencia de Eins- 


Vaz Ferreira deseaba conocer al genio 
alemán. Ya veremos que el deseo era recí- 
proco. Pudo haber ido a recibirlo al puerto, 
pero no fue; Mauricio Nireinstein explica su 
ausencia así: “Nuestro amigo, con su mo- 
destia que parece timivez o su tim.dez que 
se nos antoja modestia, no ha querido venir 
ccn nosotros a recibir al sabio”. 

La entrevista pudo haberse verificado en 
Atahualpa. Le he o.do contar a mi padre 
que Einstein, gran caminador, enterado de 
que él vivía en los alrededores de la ciu- 
dad había pensado tomar la Quinta como 
objetivo de uno de sus paseos. Algún motivo 
circunstancial lo impidió. En esos días Vaz 
Ferreira andaba preocupado y nervioso. Se 
paseaba entre sus ártoles — contra su cos- 
tumbre, sin mirarlos ni verlos — formulando 
en voz casi alta las conclusiones que le iba 
a someter al autor de la Teoría de la Rela- 
tividad. La entrevista se verificó al fin... 
en un banco de la Plaza Artola (o de los 
“Treinta y Tres). Pocos datos hay acerca 
de su contenido. Tan sólo un detalle margi- 
nal; le oí contar a mi padre que en cierto 
momento Einstein le preguntó: “Votre for- 
mation?”. Vaz Ferreira se la explicitó lo me- 
jor que pudo, y anotaba, mo sin un dejo 


de melancolía, que Einstein le había dicho; 
“L ¡au continuer...” 

Hasta aquí el encuentro visto del lado 
«Vaz Ferreira”, pero hay, desde el lado 
“Russemular” otra vesion, coincidente en 
lo fundamental, pero que aporta nuevos da- 
tos que, de ha.er sido conocidos opor- 
tunamente por mi padre, probablemente lo 
habrían inducido a concinuar y puoluar sus 
estudios sobre la Relatividad. 

Sabido es que cuando Einstein llegó 4 
Montevideo paró en casa de un comerciante 
amigo suyo, Naum Rossemblat, en 18 de 
Julio 1515. La familia conserva entre sus 
más preciados recuerdos el original de una 
espléndida foto de Einstein con una dedica- 
toria en alemán, agradeciendo la hospitali- 
dad dispensada. Un hijo del dueño de casa, 
hoy médico distinguido, entonces adelanta: 
do estudiante de Medicina, de 22 años, ayu- 
dé a sus padres a atender y agasajar al 
ilustre huésped, y se mantuvo en contacto 

e con él Proporciona datos come 
pletamente nuevos, de cuya autenticidad 
responde, sobre el encuentro en la plaza, y 
sobre la impresión que tuvieron uno de ol, 
ambos pensadores. 

Narra que cuando Einstein vino de Bue- 
nos Aures en un vapor de la carrera, a casa 
de sus paares, sacó en seguida una Libreta 
donde anotaba, en cada ciudad o pas, las 
personas que deseaba conocer. Para Mon- 
tevideo tenía un solo nombre: Callos Vaz 
Ferreira. Había oído de él referencias elo» 
giosas, y queria conocerlo, Pronto se arregló 
una entrevista en la residencia de Einstem, 
Este no quiso aceptar otros compromisos 
para esa tarde, Se la reservaba a Vaz Ft» 
rrewra. A la hora convenida, éste no se hacé 
presente, Al rato, por veléfono, queda aca 
rada la inexplicable ausencia; el profesor 
uruguayo había acudido a la entrevista; lle 
gó hasta la puerta de la casa de Einstein 
pero... no se animó a subir la escalera, 
tan grande era su emoción porque iba a em 
contrarse en presencia de alguien a quien 
consideraba casi como a un dios. Se volvió 
para su casa. Pidió una entrevista mendk 
formal, más casual. Se combinó una en la 
Piaza de los Treinta y Tres, próxima a la 
residencia de Einstein. Octavio Rossemblat. 
lo acompañó. Antes de retirarse, discretas 
mente alcanzó a ver a Vaz Ferreira, sentado 
en un banco, con aspecto de timidez y mo- 
destia. Entiende que la entrevista versó ex 
clusivamente sobre la Relatividad. Y ase 
gura — y se trata de un testimonio fidedigno 
por emanar de una persona de reconocida 
solvencia moral — que Einstei] quedó muy 
bien impresionado Con Vaz Ferreira. Este le: 
hizo preguntas que Eins:ein no pudo cof 
testa:. Le presentó objeciones que Einstein 
no supo refutar, El auior de la famosa Teo- 
ría dijo textualmente a Octavio Rossemblat. 
que las personas que le habían formulado 
consideraciones y hecho objeciones más ¡mr 
portantes a su teor.a eran: el profesor Car- | 
los Vaz Ferreira y el Rey Alfonso XIII (dis- 
tinguido matemático). Prometió contestarle 
más adelante. (La prueba negativa es difí- 
cil pero entiendo que no lo hizo). Anduvo 
varios d.as preocupado. Narra el Dr. Rus- 
semblaí que, sentado en el escritorio de su; 
padre, escribía y escribía cuartillas que luego 
rompía. Supone que estaba preparando la 
contestación a Vaz Ferreira, 

El conocimiento de estos hechos produce 
alegría y tristeza. Lo primero, porque dan 
le de que Einstein tuvo de los trabajos 
epistemológicos de Vaz Ferreira una opi- 
nión mucho más alta que el mismo autor; lo. 
segundo, porque si nuestro hubiera 
conocido esa valiosa opinión, probablemente 
habría seguido su investigación y se habría 
acrecentado con ella su rico legado inte- 
lectual. 

Vaz Ferreira regaló a Einstein varios li- 
bros de que era autor, El ilustre europeo 
los acogió con simpatía. Al irse, dejó olvi- 
dado uno que precisamente, lleva una admi- 
rativa dedicatoria. Luego envió a Vaz Fe- 
sreira una carta que encierra una crítica 
positiva de una de las obras que le había 
enviado: Le pragmatisme. Esta carta, junto 
con el retrato de Carbone que los une a 
ambos, son dos valiosas piezas documentales 
que avalan el acercamiento espiritual y ma- 
teria] entre el científico alemán y nuestro 
filósofo uruguayo. 


Sara VAZ FERREIRA DE ECHEVARRIA 
(Especial para EL DIA) 
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4 profundo espiritu de justicia se ha 
cordado en estos últimos me 
'htenario de los Liceos Departam 
¡Secundaria y de la Sección Femenina 
asmo ramo, así como el de la Escuela 

Mal de Arte Dramático, realizaciones 

sas de orden cultural llevadas a cab» 
“gestión gubernativa del señor Batlle 
Mbñez, a poco de asumir por segund. 
primera magistratura del país. Con 
ornadas de indudables proyecciones 
lneficio de la cultura popular, se cum 

Hi s0ira que no puede relegarse al olvido 
'nentable omisión para quien la alen 
ara sus meritorios realizadores. Nos 

Mos a la difusión popular de la mú 
infónica, por medio de la Orquesta 

al, de grata memoria, como un anti 

e lo que hoy significa el S.O.D.R 

* mismo orden de actividades. Pién- 

ue en aquellos días no existían trans- 

£ 1odes radiales ni se ofrecían conci 
ficos, sino por acontecimiento excep- 
generalmente como apéndice de la 
rada lírica anual, en el mes de agosto 
maestro Don Luis Sambucetti, desde 
“reso de Europa, donde perfeccionara 
y ipparación artística, en 1889, bregaba 
sar por la institución de los concier- 
hfónicos de realización constante, a la 

la europea, como alta manifestación 

' te musical, y forma educativa del 
*Mpopular, obra que sólo podría cum- 

¡0x con el aporte del Estado, aunque 

1" den límites modestos: imposible quz 
146 2 alcanzara en los años de grandes 
heces financieras que siguieron a la 
mundial de 1890, ni en las horas 
sáiosas que vivió el país antes y des- 
ile la guerra civil de 1897, ni tampoco 

Í momentos inciertos que finalizaron 

/ 4) nueva guerra civil de 1904, Sólo pudo 
Mestro Sambu-etti hallar clima para su 
sbda cuando entró el país en los dias 
Micibles de la Administración del doctor 
Phan, quien en su vasto y fecundo plan 
óidor atendió las necesidades de la 

A popular en materia musical con tres 


os 


Pa 


A 


excelentes conquistas: la creación de la 
Banda Municipal (no existía entonces la ac- 
tual autonomía departamental), el estable- 
cimiento de becas para el estudio superior 
de piano, violín y canto en Europa, me- 
diante concurso de oposición y la creación 
de la Orquesta Nacional. Su Ministro de 
Instrucción Pública, el doctor Antonio Ca- 
bral, de tan singulares dotes, malogrado por 
na temprana muerte, atendió celosamente 
los propósitos del gobernante, y la Orques- 
ta Nacional surgió a nuestro ambiente, 
ofreciendo destacadas notas de arte en sus 
conciertos de setiembre y octubre de 1903 
y abril de 1909, repetido este último, por 
la gran resonancia que adquirió, a beneficio 
del Circulo de la Prensa, para su instal 
ción, pues acababa de fundarse éste, bajo 
la presidencia de José Enrique Rodó. 


¿Qué circunstancias detuvieron la conti- 
nuidad de la Orquesta? El maestro Sam 
bucetti pudo apreciarlas en la práctica: el 
trabajo ordenado y regular resultaba impo- 
sible, dado que sus elementos profesionales, 
por exigen tenían que dar 
prefer sus ocupaciones permanentes, 
de modo que los ensayos y los propios con- 
Ciertos no eran atendidos debidamente po: 
la interposición de los otros servicios, 


ncia 


Cuando el señor Batlle y Ordoñez, dis- 
Puesto a continuar la obra de la Orquesta 
Nacional, de la cual tenía las mejores refe- 
rencias según lo manifestó al maestro Sam- 
bucetti, conoció esas dificultades, planeó 
otra forma de traba o que, a su entender, 
no sólo resolvia la dificultad, sino que daba 
una doble finalidad a la intervención del 
Estado. A su juicio los conciertos debian 
ser diarios y a precios ínfimos, de modo 
que esas manifestaciones artisticas estu 
vieran al alcance de todos y particularmente 
de las clases pobres. Los profesores tem 
drian trabajo permanente y exclusivo, desde 
luego, y su labor sería más aprovechada, 
porque en los conciertos periódi-os la labor 
Preparatoria, por lo general larga y” meti 
losa, se invertíia en una ejecución única. 


Con tal programa fue que se cumplieron 
magnificas temporadas sinfónicas de los 
años 1912, 1913 y 1914, primero en el 
Sols y luego en el Politeama, donde el 
asiento de platea sólo costaba 30 centési- 
mos y los de galería (cazuela y paraíso) 
5 centésimos. Pero aún hay más: el domin- 
go se ofrecían 2 audiciones: la de la tarde, 
absolutamente gratuita, haciéndose llegar 
las localidades a talleres y fábricas. Vale 
decir, que entre nosotros se realizaba lo 
que en aquella hora se reclamaba en Eu 
ropa por el renombrado crítico Romain Ro- 
land: “la democratización del arte musi- 
cal”, pues allí el acceso a esos conciertos 
imponía pago elevado de localidades y su 
perar dificultades, todavía, para obtenerlas. 

El destacado musicólogo compatriota 
Lauro Ayestarán, al comentar la labor de 
la Orquesta Nacional, señala que en 1912 
se ofrecieron 50 conciertos, en los que se 
oyeron las obras más destacadas del género 
sinfónico, 

En 1913 dio 82 conciertos, escuchándose 
las piezas mayores de la música sinfónica 
universal, como “L'apres midi d'un faune”, de 
Debussy, “Scherezade”, de Rimsky Kor: 
6% y 8% Sinfonías de Beethoven, Sinfonia 
Fantástica de Berlioz, Marcha Nupcial de 
“Lohengrin”. Anota Ayestarán: “Discutido to- 
davía en Francia, Detussy alcanza a ver en 
vida que su admirable “L'apres midi”, com 
parta con Beethoven y Wagner el programa 
de una orquesta sinfónica en un lejano país 
sudamericano”. 

En 1914 da 57 conciertos con grandes 
obras de Chaikowsky, Beethoven, Haendel 
y Otros, así como nacionales de Tomá 
Mujica, Pedrell, Maino y Sra. de Michaels 
son. 

De cómo trabaja Sambucetti en estas 
temporadas, lo dice el gran músico compa. 
triota Carlos Correa Luna, hoy extinto: “En 
la interpretación era minucioso al extremo, 
y el profundo conocimiento de las parti 
turas que ensayaba sorprendía al profeso. 
rado y al auditor. Penetraba en la mente 
del autor y vivía en el ambiente en que 


la obra se gestó. Su Conocim en, de las 
modalidades creadoras de tods :os gral 
des compositores, le hacían fácil esa dificil 
tarea. Sutil en la gema de los matices or- 
questales, fue un maestro del tutor polifó- 
nico. No menos exigente era su ey ó 
pues armonista de primer rango, conocia 
además, a fondo toda la técnica orquestal 
y en muchas ocasiones su pericia aportaba 
un elemento más a los grandes éxitos con- 
seguidos. En una palabra: fue un director 
experto, hábil y enérgico a la vez. El acier- 
to con que disponía los programas fue siem- 
pre muy celebrado, respondiendo al plan 
educativo que inspiraba su acción. Hizo de 
la orquesta una cátedra musical. La hones 
tidad artística que ponía en su labor, jamás 
será bastante encomiada” 

En agosto de 1914 se produjo la pri 
mera conflagración mundial, que entre sus 
consecuencias caóticas, tuvo la de perturbar 
nuestras finanzas del Estado con fuertes 
déficits en las ventas públicas. El largo pa- 
réntesis que se abrió a la normalidad, im- 
pidió que prosperara el proyecto del señor 
Batlle y Ordoñez de llevar a cabo la ex- 
propiación del entonces Teatro Politeama, 
donde iba a encontrar asiento definitivo la 
Orquesta Nacional, no sólo para los con- 
ciertos sinfónicos, sino, también, para tem- 
poradas líricas de dos meses, con elementis 
nacionales, a fin de estimular el desarrollo 
del género operístico y la formación de los 
elementos adecuados, 

Era un paso más que se encaraba en el 
sentido de lo que el progreso y los mayores 
recursos financieros han deparado al pre 
sente con el SO.D.RE. andando varios de- 
cenios. 

Cuando se aprecia a la distancia la mac 
nitud de aquellos esfuerzos, cómo y con que 
relieve se cumplieron tales jornadas, apa- 
rece incuestionable el homenaje que se me- 
recen los gestores de la empresa y sus efi- 
cientes realizadores, con la mente fija en 
el avance de la cultura nacional. 


Alejandro UGUCCIONI 
(Especial para EL DIA) 
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CUMPLIO VEI 
INSTITUTO DE 


cuando uno de éstos se afecta, la armonía 
Se altera y la función se perturba. 


acaparaba 
veniencia de visitar 
matólogos que habían regresado de Italia 
después de estudiar junto al célebre maes- 
tro Putti. Y heme aquí recorriendo los co 
rredores del Pasteur hasta enfrentarme con 
un grupo de médicos que trabajaban con 

á medios en una de las 
Hospital. 
con anteojos, 
me extendió afablemente la diestra, nues- 
tros doseos fueron expresados y, con un 
espiritu de cooperación científica del cual 
ha dado muestra en múltiples ocasiones, 
el Dr. Bado nuso a nuestra disposición 
todr su material clínico. 

Desde aquella lejana época hasta el mo- 
mento actual, en ave la traumatolovía 
cuenta con un magrífico Instituto. media 
luna larga historia de tesón, entusiasmo, 
trabaio, que me comnlezco en evidenciar 
con la esperanza de que los jóvenes que 
el futuro nuestra 
casa de estudios, senan apreciar el esfuer- 
zo creador cue imnlica hacer en nuestro 
medio un centro de asistencia y docencia 
de esta maonitud. 

Hablábamos hace poco en París con un 
célebre escritor en wmo de ecos cafás a los 
que acuden artistas y hombres de letras y 
él nos decía: “Todo hombre cue trabaia 
tiene el derecho al reconocimiento de sus 
contemporáneos”. Yo insistía en la tesis de 


fecha era el meior 
dubitativamente la cabeza, recalcaba: “Es 
un deber de justicia el reconocer la obra 
individual que beneficia a muchos”. Hoy, 
reflexionando en silencio, estas palabras 
gravitan en toda su fuerza y veo con nitidez 
que desde un punto de vista social el es- 
critor francés tenía razón. Es más, el hacer 
justicia al trabajo es un venero de estimulo 
y emulación, muy Sano y beneficioso para 
la sociedad. 

Cuando abrimos un hermoso libro y nos 
delzitamos con las ideas en él engarzadas, 
cuando la orquesta vibra en sus polifonas 
gargantas, cuando una vacuna se inyecta 
para proteger una vida y cuando una institu 
ción se crea para albergar al enfermo y 
mitigar el dolor, estamos frente a la obra 
de un hombre. Alguien que tuvo la inspi- 
ración, la paciencia, el entusiasmo y la fe 
de llevarla a una tealidad. 

Los valores humanos constituyen la ri- 
queza más importante que puede poseer un 
país. Una sociedad no es tanto el resultado 
de su organización como de la calidad de 
<us componentes considerados individual- 
mente. Todos los bienes materiales no pue- 
den equipararse a una mente creadora, 

Hay hombres que nacen para su época, 
llegan a su hora, tienen una misión a llenar 
y cumplen con su destino. 


INSTITUTO DE TRAUMATOLOGIA 


En el vasto campo de la Medicina sus 
integrantes van polarizando sus intereses en 
diversos sentidos, se agrupan en especiali- 
dades y se albergan en Institutos con fun: 
ciones especificas. 

La Traumatología es una de las especia- 
importantes en nuestra era y 
puede vaticinarse que aun cuando por los 
Pfuerzos de la Ciencia se lleguzn a resol 
ver todos los probiemas que afectan a la 
salud, aún existiría el accidente tan ccrre- 
Tacionado con el progreso y las máquinas 
inventadas por el hombre para desplazarse 
veloz por la ancha cinta de la carretera, 0 
elevarse en el aire atronando el espacio 
con los potentes jets. 


Y es al Dr. José Luis Bado y al grupo 
de jóvanes que con él se iniciaron en nues- 
tro medio que debe el Uruguay el poseer 
uno de los Institutos Trauma:ológicos me- 
jor montados de Latino America. 

Es así como en el año 19+2 se da origen 
a una prescigiosa escuela de Traumatología 
y Ortopedia, qua atrae de inmediato nume- 
tosos becarios de todos los países ameri- 
canos. 

Conociendo de cerca desde su fundación 
a este Instituto, he comprobado en su fun- 
cionamiento ciertos rasgos que le han im- 
preso características muy propias y a lis 
cuales considero de fundamental impor- 
tancia. 


Un general sin ejército y un ejército sin 
seneral son igualmente improductivos. El 


Grupo de profesores 


NTE AÑOS EL 
TRAUMATOL 


OGIA 


veloz las calles de nuestra ciudad, mientras 
la sirena semeja el alarado desgarrador de 
una bestia herida? Alá va, veioz cumo el 
rayo. ¿Quién será el acciúentado? 

“Quizas un traoajador, un paare de fami, 
lia cuyos pies va.aron en el alto andamio? 
¿O aquel otro que día a día se eníremta 
Con las máquinas y las somete a su Impe- 
rio, como el domador de fieras, hasta que 
un día la bestia de acero se venga y en 
un descuido le arranca un brazo? 

¿O quizás aquellos excursionistas que tan 
alégrss se disponían a disfrutar de sus va- 
caciones y éstas quedan truncus en te: 
rrible colisión que entremezcla a músculos, 
sangre y hierro? 

Al está vigilante el Instituto de Traw 
matología con sus médicos, técnicos y en- 
fermeras especializados en restañar el 


especialistas del Instituto de Traumatología, con su director 


Dr. José Luis Bado. 


hombre que está al frente de un Instituto 
tiene que ser el más capaz, sus decisiones 
las más sabias, su opinión la más respetada, 
su capacidad de trabajo, la mayor. sólo 
así 'á ordenar sus filas y lograr la de- 
Soción y el respeto que se requiere Para 
llevar adelante una obra de real impor- 
tancia. 

El Instituto de “Traumatología reúne es- 
tas características, el Dr. Bado da el ejem- 
plo por su preocupación por el bienestar 
Bel paciente y en cada caso reúne Para su 
estudio, si las circunstancias lo requieren, 

especialistas que aunan esfuerzos 
armonía de un organismo 
enfermo. 


REHABILITACION DE LISIADOS 
¿Quién no ha sentido un estremecimiento 
invo/untario cuando la ambulancia atraviesa 


cruento trauma que convierte a un ser nor- 
mal súbitamente en un herido o un muti- 
lado. 

Están dispuestos no sólo a defender su 
vida sino también a reintegrarla a la socie- 
dad en las mejores condiciones posibles. 

Así, cuando el peligro ha desaparecido, 
cuando el yeso protector es retirado, ner 
Vios y músculos son cuidadosamente estu- 
Jdiados y empieza otra larga senda en la 
recuperación del enfermo, el proceso de 
rehabilitación. Fisioterapeutas ializa- 
dos obran maravillas en este sentido. Y tan 
dramático como el “¡Levántate y anda!” de 
Lázaro, es el poder decirlo algún día, luego 
d= millares de horas de entrenamiento tra- 
tando de vivificar y tonificar nervios y 
músculos, a pacientes que aparentemente 
están condenados a una inmovilidad per- 
manente. 


CUANDO LA VIDA IMPONE 
SU LEY... 


No son ajenas las blancas paredes del 
Instituto de Traumatología a conmovedoras 
historias que se han desarrollado en su 
seno. 

De elas extraeré una, pues pone el sello 
de solidaridad humana que encuentra el ser 
al cual las borrascas de la vida traen hasta 
sus puertas. 

Hace casi veinte años, aún el Instituto 
de Traumatología no habia perdido ese 
olor a nuevo, de pintura fresca y pisos re: 
cién hollados, cuando fui requerido para 
ver a una niña que tenia la medula espinal 
seccionada. Allí estaba como una muneca 
rota... 

La historia por lo común no deja de str 
dramática. El amor había legado a sus 
puertas, y en plena primavera de la vida 
no había sabido resistir a sus halagos. Cuan- 
do el tierno aleteo le advirtió en su seno 
que otra vida se había sumado a la suya, 
el terror oprimió su espíritu con su garra 
de hielo. Imaginó las caras acusadoras de 
familiares y amigos y no pudo soportarlas, 
El futuro era para ella tan amenazador que 
con decisión desesperada decidió poner fin 
a sus días arroiándose a un pozo. 

Pero no le fue dado levar a cabo sus 
desipnios. sobrevivió al accidente y a pe: 
sar de estar paralizada. la vida impuso su 
ley y un nuevo ser vio la luz en el Insti- 
tuto de *reanmatología. Y ati vivió la pe- 
queña madre y gozó del cariño de la hija 

costado, hasta que un 
erraba los ojos dejando 


que tanto le había 


a sumi 
con cariño y solicitud ejemplar la adoptó 
y guió por la vida hasta darle una carrerá. 


LABOR DOCENTE Y CIENTIFICA 


Como centro de enseñanza el Instituto 
de Traumatología es uno de los más cali- 
ficados de nuestra Universidad. En él ac 
túan médicos especializados cuya jerarquía 
científica es altamente reconocida en nues 
tro ambiente y en el extranjero. 

Debemos al Dr. Bado el haber creado 
una verdadsra escuela de la especialidad 
que es el fruto más preciado que puede 
tener un catedrático. 

Poseedor de una vastísima cultura, sus 
clases hacen el deleite de los estudiantes 
a quienes enseña como Rodó decía que 
debía hacerse, por cuanto “Decir las vet 
dades sin belleza es como dar el pan de 
malos modos”. 

A su lado se 
valores de nuestro 


han formado verdadero 
ambiente que desartó- 


lan una labor altamente beneficiosa pará pai 
el Instituto, dentro de una atmósfra de la 
cooperación científica y camaradería espe Pl 
ritual. Pin 
Otras de las características salientes de Po 
este centro de asisiencii y Luciano mM Pa 
cuidadosa documentación de cada caso qe Po 
hace que sus archivos sean fr boy 
consultados y de ellos se han sacado este 
dísticas y conclusiones que han dado origen 
a importantes trabajos y libros. a 
El Instituto de Traumatología, además 1, 
de impartir muy buena asistencia y Óptima Un 


docencia. es también 
ceptos en lo referente a 
y su tratamiento. 

Estas ideas originales han sido muv bis 
recibidas en calificados centros cientificW 
del mundo de la esnecialidad. Mencionaré: 
mos un eiemolo. Durante estos últimóX 
años el Dr. Bado desarrolló el concepto | 
de ou» muchas de las deformaciones él 
queléticas con las cuales tienen que ver CS 
ortopedistas, no son originadas por 
Ciencias en las articulaciones propiamente 
Sichas sino que tienen su asiento en fallif/?, 
de los músculos que *n ellas se insertififla, 
y le imprimen la gracia del movimiento. +», 
Es así que cuando estas riendas muscular: 
que dirigen, controlan, orientan y sostienen * 
£ armazón ósea fa“lam, la armonía se def | 
truve y los huesos s= deforman. Este com, 
cepto, que hasta ahora había sido descul- +, 
dado por los especialistas, permite In 
mejor comprensión y orientación tersoflla 
tica y es fruto de una amolia experiencia», 
en la cual cada enfermo no es un núme, 
Cuás en los abultados archivos del InstitutQh.* 
Sino que es enfocado con originalidad fla, 
inteligencia, procurando en todo momento/%. * 
emplear nuevas orientaciones para la mejo, ' 
morensión de su dolencia y el mayds 


éxito del tratamiento. 


e 


LA 
HUMILDE 
'ARABOLA 

DEL 
HORNERO 


enía que ser un poeta. Y de los finos. 
“se los honaos. Y de los sensibles, quien 
sidescubriera. En una de las varias ce- 
monjas con que distintas entidades han 
sarido celebrar los erguidos ochenta años 
don José Belloni, un poeta advirtió el 
inenaje humildemente glorioso, simbóli- 
mente glorioso, del menudo pájaro. Ante 
simonumento a Rodó, el autor de “Manos 
ueras”, soneto perdurable, Emilio Carlos 
ticomi, vio y señaló el pequeño suceso, 
' en su emoción cobró el color de una 
aforia: alli, como asociando la pleitesía 
| la naturaleza, como un símbolo que re- 
amicra el alma nativa, sobre el hombro 
« Ariel, un hornero ha edificado el nido. 
“Sólo el hornero podía darnos esa lec- 
an: sólo el pájaro criollo podía levantar 
abarro a la altura del espiritu” —algo así 
10 conmovido el poeta. 


Y hemos pensado que tiene razón; que 
savecita oscura parece haber querido aso- 
<ese a la perenme categoría ideal del 
¡men eterno, que el anónimo barro en- 
stamado en la raíz del ala, podría ser toda 
ta lección, todo un alerta: la posibilidad 
+ elevación, la posibilidad de superar lo 
initado y lo pequeño, con la voluntad que 
ince y el esfuerzo que construye. “Ariel 
'iunfante significa idealidad y orden en 
vida, noble inspiración en el pensamien- 
+ desinterés en moral, buen gusto en arte, 
sroismo en la acción, delicadeza en las 
istumbres”: ahí está resumido lo que debe 
acerrar la vida de cada vro. nara ln dé 
| imtedrición de esa prolesión universal 
» ser Hombre que Rodó reclamaba en 
ombre de Guyan. 


"Y en el escenario familiar del viejo par- 
we, allí donde la mano de Belloni cuajó 
» el bronce y talló en el granito el aéreo 
sesprendimiento de Arirj y las magistrales 
sarábolas rodopianas, se añade hoy la pe- 
«pueña Jección, presente en ese nido de 
ioepero, que Rodó habría tomar» para pro- 
indorista de alguna de sus páginas impe- 
rcederas. bajo exte hemisferio de la Cruz 
Ups Sur, “cuvos brazos abiertos se tienden 
sobre el suelo de América como para de- 
sender una última esperanza”. 


Dora Isella RUSSELL 


(Foto de la autora) 
(Especial para EL DIA) 


Los importadores del conocimiento son 
sle gran beneficio para el ambiente. La se- 
milla así traida se multiplica generosa en 
Juestro suelo y el conocimiento se tras- 
/muta en poder como la materia en energía 
sen la célebre fórmula de Einstein. 

Ya de antiguo los Asclepiades hacían 
“riesgosos viajes para medir, trocar y adqui- 
irir conocimientos. De acuerdo con lo ex 
ipresado por Sir Francis Bacon, ellos son 
“verdaderos mercaderes de la luz, porque 
su comercio no es por oro, plata y joyas, 
“ni por sedas | por especias, ni cualquier 
sotra comodidad material sino por “a pri- 
“mera creación divina, la luz. Y aquellos a 
¡jquienes el desaliento inhibe para la acción 
+creadora, los que claman que nuestro am- 
“bient> esteriliza y anula, justificando así 


sus vidas improductivas, encuentran la más 
formidable  ré; 


poner la piedra fundamental en tantas ins- 
tituciones que serán para las goneraciones 
futuras una deuda de gratitud que sólo se 
podrá pagar con dedicación y trabajo, Así 
las vidas fecundas de los pioneros de nues- 
tra medicina están impresas en sus obras, 
como la de Miguel Angel en el Moisés o 
la Pietá. 

A ellos debe nuestra Facultad y la po- 
blación innumerables beneficios. Y larga es 
la lista de nombres d> fundadores de cá- 
tedras y de disciplinas científicas de los 
Cuales entresacamos a Ricaldoni, creando 
el Instituto de Neurología: Mussio Four- 
nier, ej de Endocrinología; Varela Fuentes, 


la Gastroenterología; Claveaux, la Clínica 
de Enfermedades Infecciosas y que actual 
mente es el promotor de la vacunación 
masiva de nuestra población contra la polio; 
Clemente Estable, el Instituto de Investi- 
gaciones en Ciencias Biológicas, y el pro- 
fesor José Luis Bado, iniciando en nuestro 
ambiente la escuela e Instituto de Trauma- 
tología. 

El trabajo es rudo ,los obstáculos nume- 
rosos, pero las dificultades vencidas tallan 
la voluntad, adiamantan la inteligencia con 
destellos insospechados. 


La creación, he aquí la gran aventura 
del hombre. En los dilatados confines de 
la imaginación están en latencia todas las 
posibilidades. 


Sólo el hombre Feva en sí la magia de 
llevarlas a la realidad, su determinada yo- 
Iuntad. 

El grano de la idea germina próspero 
en el surco que ahonda el esfuerzo y flo- 
rece y se multiplica con el ejemplo. La 
juventud que transita día a día por las 
anchas avenidas del pensamiento, debe de- 
tner su paso y meditar en aquellos crea- 
dores, que debieron hacerlo todo, desde 
desbrozar el bosque, vencer los obstáculos 
que se oponían a su paso y facilitar el 
avance del progreso de las ciencias dando 
nuevos cauces a la enería esrediare ne 
hoy disfruta de bien organizados servicios. 

Prof. Víctor SORIANO 


(Especia; para EL DIA) 


BAGNARA. — 


Z ARPAMOS del puerto de Palermo al 
anochecer; las linternas situadas en las 
cabeceras de los dos grandes muelles que 
abrazan el puerto nos saludaron con sus 
destellos, y cuando doblamos la punta del 
“Molo Meridionale” y pusimos proa hacia 
el Levante, apareció a nuestra vista el estu- 
pendo escenario del Foro Itálico, cuyas lu- 
ces al reflejarse en las aguas del Mar de 
Sicilia formaban fajas trémulas y brillantes. 
Entre los destellos de las linternas y el 
reflejo de las luces abandonábamos con 
añoranza la capital de la Isla del Sol, la 
ciudad de los mosaicos rutilantes, del orden 
y de la gracia. Y la abandonábamos en 
forma algo anacrónica: en un viejo velero 
que se dirigía hacia el Golío de Policastro 
y cuyo capitán nos había ofrecido gentil- 
mente un lugar a bordo. 


La carretera sobre la ciudad y las montañas cultivadas en terrazas. 


A la verdad, los veleros constituyen un 
medio de transporte lento y anticuado; pero 
nadie puede negar que estos barcos, no 
ligados a la tierra firme por la tiranía del 
aprovisionamiento de combustible, son un 
símbolo de autonomía, de independencia y 
de libertad; y, además, cuando avanzan con 
todo su velamen desplegado presentan un 
espectáculo muy hermoso, especialmente si 
navegan en bolina y el mar está en borras- 
ca. Tan es así que han sido siempre motivos 
predilectos para los pintores y los poetas. 

Pues, aunque no navegábamos en bolina 
mi el mar estaba en borrasca, nuestro viaje 
hubiera dado motivo a una bella oda > 
a un hermoso cuadro, Las estrellas brilla- 
ban en el cielo y el barco hendía el aguz 
levaniando una cándida espuma dejando 
tras sí una estela tan bien formada, tan 


perfecta, que era un placer el contemplarla 


La suave luz de la luna hacía vibrar 
mar con rizos de plata e iluminaba las ve- 
las levemente hinchadas por el vientu del 
Suroeste. En la claridad lunar se veían en 
la costa las ciudades que se sucedían a las 
aldeas y las aldeas a las ciudades sobre el 
fondo oscuro de la cadena de montañas de 
las Madoníe y de las de los Montes Né- 
brodi y Peloritani. 


Doblado el Cabo Zaffarano, aparecieron 
los restos de los antiguos templos de So- 
lunto, y después la ciudad de Términi Ime- 
rese cerca de la antigua Himera, y después 
Roccella, y Cefalú de espléndida catedral, 
y Castel di Tusa, y Sant'Agata di Militello, 
y dieciocho ciudades en ciento cincuenta 
kilómetros de costa hasta divisar en la le 


POR EL SUR DEL 


LAS COSTAS 


janía el faro de Cabo Orlando y, más lejos 
aún, el faro de Cabo Milazzo. 
Pasamos entre la isla de Vulcano y el 


faro de Cabo Milazzo, en cuyas aguas, hace 
dos mil doscientos veinte años, el Cónsul 
Cayo Duilio venció a la flota cartagin 
dio a Roma el dominio del mar; y en € 
tierra firme, hace ciento dos años, las ca 
misas rojas garibaldinas vencieron defini 
tivamente al aguerrido ejército de los Bor 
bones y unieron Sicilia a Itali 

Llegamos en vista de las costas de Cala 
bria al alba, cuando hacia el Oriente comen 
zaban a palidecer las estrellas. 

Nuestros antepasados poblaron la tierra, 
el mar y los espacios silenciosos del cielo 
con una vida fantástica y extraterrenal. 
creaciones mitológicas se remontaron hasta 
el firmamento donde gira, majestuoso y so 
lemne, el cortejo de las grandes constela 
ciones: Andrómeda, la Virgen, el León, el 
Sagitario, Casiopea, la blonda cabellera que 
Berenice ofreció a los dioses para la sal 
vación de su esposo, el Centauro, Perseo, 
el Pegaso que se lanza hacia los astros en 
un vuelo inverosímil y la Gran Osa que 
gira eternamente alrededor del Polo celeste 
seguida de su hijo, el Osezno. 

Es conocida la antigua leyenda: la ninfa 
Calisto —la “bellísimi del séquito de 
Diana — rompió el voto de castidad y dio 
a luz un niño, por Cuyo motivo fue trans 
formada en osa y su hijo en osezno, Los 
dioses, compadecidos, colocaron a ambos 
en el cielo ;y allí, con el mombre de Osa 
Mayor y de Osa Menor, el niño sigue a la 
madre en su eterno andar alrededor del 
Polo Norte de la bóveda celeste, 

Cuando en una época más moderna e 
descubrieron las constelaciones del casquete 
austral, cercanas al Polo Sur del cielo, se 
bautizaron estas nuevas constelaciones con 
nombres mucho menos poéticos y Sonoros: 
se llamaron, por ejemplo, la Máquina Pneu 
mática, el Péndulo, la Mesa, el Microscopio 
y la Mosca. Ya no se pobló el cielo de 
héroes y animales fabulosos sino de nom- 
bres más bien prosaicos. 

De esto no debe deduzirse, naturalmente, 
que la época moderna sea prosaica: al con- 
trario, en la época moderna también hay 
poesía y hay belleza: la cuestión es encon- 
trarlas. 

Nosotros las hemos encontrado en nues” 
tro continuo peregrinar por las tierras de 
Italia; y ahora las vemos aquí, en la costa 
de la Calabria donde las ciudades se 290- 
man al Mar Tirreno, cuyo azul profundo y 


Carretera en las montañas de la Calabria. 


' 
¡ 


NAR TIRRENO 


¿ALABRO-LUCANAS 


e pureza 
nico ma 
n él 

Ahora no hay más sirenas; entre nuestro 
arco y la costa calabresa comprendida en 
ara pasan pequel 
y veloces, y pesadas embarca 
altísimos mástiles provistos de 
na plataforma cerca de su extremidad 
uperior, Estas llaman 
felúe”, los pequeños y barcos ne- 
ros se llaman “luntri”. 

Felúe y luntri van a la 
'spac aza al arpón y ada por una 
lase especial de pescadores existo 
ólo en estas regiones; los cuales pes 
es hace más de dos milenios 
os narra Plinio el Antiguo 
niten de padre a h abilidad y los 
ecretos de ese arriesgado arte. 

Decimos “arte” y no "oficio" porque, des 
le el antenmiere —el vigía que de la pla 
aforma del altísimo mástil avista la presa 
¡asta el “faleroto” que indica el camino del 
vez espada con frases y palabras que pro 
eden de épocas muy antiguas y, en con 
jecuencia, incomprensibles | los profa 
108; desde los remeros de los luntri que 
leben seguir con destreza el pez en sus 
'novimientos sutácueos hasta el arponero 
jue lanzará en el momento oportuno y en 
lugar oportuno su arma mortifera, es todo 
un proceso de inteligencia, de fuerza y de 
'oraje; porque el pez espada, lento y dó- 
il por naturaleza, adquiere una velocida 
prodigiosa y una ferocidad inaudita ci 
es atacado. 

Las felúe y los luntri se alejan 1 
Suroeste y nosotros nos alejamos de Bag 
nara, la ciudad que, estando situada entre 
las mont y la marina, extrae de 
terrazas que ha construido y cultivado en 
las montañas las riquezas de las alturas, 
y del mar las riquezas de las profundida. 
des, Tres veces los terremotos destruyeron 
Bagnara y, como otras ciudades de Cala 
bria, tres veces fue reconstruida en el mis 
mo lugar. 

Y esta prueba de tenacidad colectiva 
tiene su paralelo en la prueba de tenaci- 
dad individual demostrada en el sanea-- 
miento de la llanura de Rosamo que se 
abre más al norte. A principios del 1800 
la llanura de Rosarno era un páramo insa- 
lubre que sólo servia de morada a lobos 
y jabalies; en el año 1816, un hombre que 


inmaculada hizo que fuese el 
r elegido por las sirenas para vivi 


bar 


embarcaciones se 


veloces 


caza del pez 


que 
ade 


según 


que se trans 


o la 


se llamaba Vito Nunziante se propuso sa 
nearla y comenzó a efectuar las obras ne 


cesarias. Estas fueron seguidas por los hijos 
y los descendientes de Nunziante, y el 
resultado fue la actual fertilidad de la 20na 
cubierta de viñedos y de olivos gigantescos, 
fertilidad que la coloca en el segundo lugar 
en la producción aceitera de toda Italia 
Doblamos el o Vaticano — enorme 
espolón que peneira en el mar separando 
el Golfo de Gioia del Golfo de Santa Eu 
femia — y, a pico, sobre rocas que pre- 
cipitan en el mar, aparecen como en un 
villoso escenario, los edificios de Tro- 
y de Briático con su antigua torre 
y, más lejos, la ciudad de Pizzo, la 
romana Napitio, dominada por el cast 
donde fue fusilado por los borbones el rey 


Joaquin Murat, culpable de querer recon 
quistar su reino cuando la estrella de Na- 
poleón — hermano de su esposa — se había 


eclipsado. 

Ponemos proa hacia el nor-noreste y, des- 
pués del Golfo de Santa Eufemia con sus 
treinta kilómetros de playa, la cadena de 
montañas cierra el horizonte a estribor. 
Son montañas cubiertas de bosques detrás 
de las cuales se levantan otras montanas, 
y nos parece que se levantan en punta de 
pie para vernos pasar. Y sobre las cum 
bres, le anas y cercanas, se asoman las al. 
deas y las ciudades. 

Los contrafuertes de las montañas a ve 
ces se adelantan en el mar y forman una 
punta o un promontorio que caen vertical- 
mente, casi con furia, en las aguas que se 
rompen contra sus pies. Y entre las puntas 
y los promontorios, otras aldeas, otras ciu- 
dades y playas deliciosas con la 
los peszadores tendidas al sol. 

Sabemos que es muy hermoso va, 
tre aquellas montanas, sentir el rugir de 
los torrentes y el murmurar de las hojas 
del bosque; pero el barco nos lleva, frente 
a golfos y promontorios y grutas maravillo 
sas con arcos naturales arrojados sobre 
mar, hacia la isla de Cirella, poblada po: 
restos de antiguos monumentos, y hacia la 
isla de Dino que emerge unos setenta me- 
tros sobre el mar “como un enorme Levia- 
than petrificado”, 

Debajo de la isla de Dino se abren am- 
plias grutas en las cuales penetran el mar 
y las barcas de los contados visitantes, ya 
que el turismo clásico no incluye estos 
lugares en sus itinerarios. Y esto es lamen- 
table, porque quien entra, por ejemplo, en 
la Gruta Azul de la isla de Dino, Observa 
espectáculos deslumbrantes y juego de colo- 
raciones mucho más intensos y variados 


PALERMO. — Los mosaicos de la Capilla Palatina (siglo XI). 


que en la homónima de Capri; el agua, de 
un azul purisimo, forma espuma rosada, los 
visitantes toman un color azul claro y sus 
cabellos azul oscuro. 

Ante nosotros se abre el Golfo de Poli 
castro; en su centro, la costa de la Lucania, 
y en el centro de la misma, el “Porto” de 
Maratea, meta de nuestro viaje, 


Es el ocaso; el agua entre las rocas de 
la costa lucana tiene una fresca transparen- 
cia azul; las montañas alrededor estan cu- 
biertas de pinos, de encinas y de olivos. 


PALERMO. — El Foro Itálico. 


Sobre una punta rocosa que penetra, alta, 
en el mar, una torre antigua; más lejos, 
sobre un cabo, se encienden las luces de un 
faro, La punta se llama Santa Vénere, y el 
faro es el del Cabo Palinuro. 

Palinuro, el piloto que guiaba las naves 
de Eneas, pereció en estas aguas; se erigió 
un túmulo en las rocas que conservan su 
nombre, y sobre ellas, en la oscuridad de 
la noche, centellean las luces de un faro. 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


E 


PINTURA (! 
EN MA! 


José Selva es el encargado de 
la pintura desde el Romanticismo a la 
actua! abla de los iros de Fo 
tuny, (como este de La Vicaría, de 1870, t 
bla de 60 X 93 cms) 
Paisaje de Otoño de Jo 
poetisa actual Mont 
es una d2 
centimetre 
dr 


del ele 
quin V 
rrat Vayreda i Trullo) 
endiente su zo de 53 X M4 
. y del impresionante cuadro d 
Nonell :1906», titulado “La Pe 
lienzo de 158 X 125 € 


Un mundo entero, cargado de sus 
densísimas esencias pictóricas, cruza al 
los ojos del visitante al Casón del Busn 
Retiro. Ha sido un acierto indiscutible or 
ganizar una exposición desde lo pre-histó. 


rico a nuestros días, ya que todos los días 
que se contienen en tan dilatado espaclc 
del tiempo tien=n un factor común: la bús 
queda apasionada, y de gran categoría de la 
verdad artística. por 
catalanes. 


arte de los plásticos 


Cuando los ojos se quieren asustar —y 
no y 


cierto los nuestros! — de lo novisimo 
que el arte pictórico ofrece, basta mirar 
hacia el pasado remoto, hacia lo impon 
derable ya del tiempo, para recuperar el 
equilibrio. Bien es verdad que (acaso por 
circunstanciales pesimismos) el Ecclssiastés 
asalta con su tremenda constatación de que 


JOAQUIN SUNYER. — 
- Paisaje de Fornalut (Mallorca). 


HORA es el señor Alcolea, Santiago, €l 

que escribe sus bien documentadas pa- 
labras acerca de la Pintura Renacentista, 
Barroca y Neoclásica de la Exposición d 
Pintura Catalana “desde la Prehistoria 2 
nuestros dias”. Por él sabemos que a par- 
tir del año 1500 se advierte un gran d: 
censo en la cantidad de pintores catalanes 
en la calidad de sus obras, en contraste 
m la abundancia y excelencia de los ac 
tivos durante siglos anteriores. 

De unos años antes, (1427 1452), es el 
maestro Bernat Martorell, oriundo de Sant 
Celoni, Barcelona. Es el máximo exponen- 
¡e en Cataluña de la segunda etapa del es- 
tilo internacional. Su Rettablo de San V' 
M¿rtir, procedente de Menarguéns 
«Lérida» leva escudos del Monasterio dc 
Poblet, y es una tabla de 293 X 242 cms. 

El lienzo de Francisco Ribalta (Solsona 
1565 y Valencia 1628) representando al Bea- 
to Ramón Llull, mide 100 X $4 cms, y pro- 
cede de la colección de D. Gaspar de Haro 

Guzm nde-dugue de Olivares. 


'"ALANA ES 
ORID de 


sle nuevo, ni sorprendente, bajo los 
¿sol 


1 ¿qué decir ante este erbio Paj- 4 
"ornalutx, Mallorca, que debemo. 

Sunyes un lienzo de 126 X 101 
9s. y encierra toda la sabiduría 
lentro de los procedimientos más 
1y más propios, que conocemos. 
smo, de Juan Miró, esta Composi- a 
¡ilustrar el Poema “Complaint> du Í 
inoureux” de René Char (1948, 
3 X 32 cms). 


a. 
hi 


“scansar, —¡sí, descansar! — en el ; j 
, la pureza de líneas, la armonio- / 
ción, la intensidad del rasgo, el 15 


*, en fin, con lo inalterable de la 
dde este cuadro de Salvador Dali j 
133 cms. dibujo a lápiz plomo» que 

irato del padre y la hermana del 


andiosa lección de arte catalán, 
“lemente. Podr? aumentarse, podrá 
+ pero nadie le quitará ya la prio- 
dla elegancia de este mes que en 
treció sus más alquitarados ejem- 
| contemplación apasionada de los 
ide las artes plásticas, 


Carmen CONDE A 
+ julio 1962. ' 
úl para EL DIA) 


RIBALTA. — “El beato Ramón Ljulf" 


EZ 
LR 


- E -BDASZIA Dr 


Retablo de San Vicente Mártir. Pintura aj temple sotre talla. 


— Obra de Bernat Martorell (1452). 
Perteneció al monasterio de Pobler. (Pintura renacentista). 


- La Pensativa. Gitana. 


formación de esta 
1000 (a. J. C.). Pero 


que ese 
¡almente consolido- 


pos, es dificil 
ción de los se 
Pitakas” o Evangelios budistas Aun así hu 
puede admitirse cierto agregado ulterior, 


pero de menor entidad, , especialmente en el | 
Eltimo libro de esta epopeya, llamado Ult 
ra-kanda (o “Libro 


Pa, aeda que lloró la hermosura que fluía 
de su reino interior y la cristalizó en los 
los “shlokas” de 


y aunque es, por lo tanto, mucho más largo 


rato”. 
dios de las aguas, Dicen viejas sagas que Él libro 1 (Balakenda) eleva mueMía 
i ¡maginación hacia aquellas épocas heroicas. 

bárbaras que tal vez pudieran ser 

entre los siglos X y XV, tiempo de la 82215 | 

de la epopeya. El encadenamiento k 

gestas en “El Ramayana” comienza ML -A 
h 


Rara — prototipo del héroe los dioses mentics ruegan a 


Payana, que tiene 


en sus brazos a Hanumat niño, 


conversa con Agni, dios del fuego. 


hindú — se dedicó a la meditación y al as ela de los Mundos, el autor de 100? |» 
cetismo; insensible a los padecimientos, se tiene ilusión de existencia, la pe, 
Sóntó, para mortificación del cuerpo, sobre del rakshasa Ravana, poderos.simo 0 ta 
Un hormiguero de hosmigas “valmikas”, en Gel cual se dice: “siembra el espanto B| NL 
una de esas horribles selvas de la India y tres mundos y en su maldad odia A ¡al 
en una ión mental profunda — co- le superan”; “ser insoportable, P -. ha 


su prvilegio, en su presencia el sol 
de scplar y a Su 
dado de agil 


Conos oscuros de su reino interior y se lle 
maron de lotos, de mod> que al comenzar A 
despertarse de su “tapas” 
cético— estaba 


deleite de los hombres y 
ción de la belleza de la virtud, 


Pus son el producto de un largo proceso de 
decantación, aunque en “El R 
adivinan más fácilmente la elar: 
as a E 


llos, avátares de 
E hermoso 


un octavo de Vishnú. 
el dro que el poeta Val- 
la ciud.d de Ayodhya, urbe 
residía la justicia, como en ¡a 
situada no lejos de las fuen- 


*% en gracia carimcsa, la verdad y la jus- 
*señasaban cada acción y cada bajeza 
*paciguada. En paz vivía el pueblo jus- 
o en bienes, alto en méritos. 
£ envidia no moraba en sus pechos y 
Palabras no tenían forma de mentiras; 
uswadres, con sus hogares felices, poseían 
mado, su grano y su oro, las enojosas 
iras y el hambre no se veían en Ayo 
Apesar de sus múltiples digresiones, de 
Eyendas interpoladas, de las recapitu- 
nes de pasajes previamente desarrolla- 
“El Ramayana”, en lo esencial, trata, 
su nombre lo d:ce (“ayana” en sáns. 
va es “hazaña” o “aventura” de las peri- 
5 que sufre Rama hasta lograr el triun- 
eíinitivo sobre Ravana, establecer el 
de la justicia sobre la tierra y tras 
*recordar su esencia divina y ascender, 
“us hermanos, al supramundo. 
| protagonista de estos cantares logra, 
10 adolescente, la mano de Sita, a la 
*Jataka, monarca de un estado vecino, 
la como a una hija, En realidad, Sita 
* en sánscrito significa “surco”) había 
'o de la tierra, cuando araba aquel rey 
'urcal; es ella, en el poema de Valmiki, 
Huetipo de esposa, según los conceptos 


UNTO A LOS 


ales de la India. Rama la obtiene ga- 
bla en un juego de fuerza y destreza 
lta estaba prometida a quien consiguiera 
f un arco perteneciente al dios Siva — 
Amor maravilloso nace entre ambos 
“ses, 
, embargo, la tragedia se cierne sobre 
inilia real de la bienaventurada ciudad 
¡rodhya. Kaikeyi, la más querida de las 
zas del rey Dasaratha, inducida por una 
*1 contrahecha llamada Manthara — una 
5 pocas figuras que carecen de carac- 
* heroicos en la epopeya, pues en ésta, 
1os demonios tienen grandeza épica — 
ía su esposo que nombre sucesor del 
% a Bhárata, hijo de amtos, asociándolo 
ino y que destierre, en cambio, a las 
: casi impenetrables, a Rama, vástago 
»y y de Kausalya, a fin de alejar a un 
¡querido por el pueblo, Kaikeyi le re- 
'n que en cierta ocasión en que le 
lla vida, Desaratha le prometió, agra- 
», concederle dus dones y ahora le 
/que se los otorgue. El monarca bonda- 
—a quien su propia bondad hace pre- 
| la malicia — queda estupefacto: había 
ido asociar a Rama al trono, no a Bhá- 
¡ toda Ayodhya festejaba esa elección. 
2 lamenta en el poema: 
íh, desgracia, ah, maldición! Con tus 
sas pérfidas, gran maldición cae sobre 
¿“al expiación de algún anterior crimen. 
 ¡ locura, ¡Oh perversa! mucho tiempo 
e mantenido a mi lado y en mi igno- 
Pues también a mi lado te he mantenido, 
vr) tú el lazo que debía estrangularme. 
%1 con la muerte, jugaba contigo sin ad- 
llo que eras. Y te acariciaba cual un 
l “que toca en la sombra a una negra 
nte”. 
“na, sin embargo, consiente en exilar- 
¡no va a ser por causa suya que quede 
islplida la palabra paterna. Además, un 
ses! cariño le une a su medio hermano, 
“3 sta, el cual, ausente del reino, ignora 
Y sx aquinaciones de su madre. Pero cuan- 
¿sima va a despedirse de Sita, ésta, con 
“*mura capaz de la inmolación, con una 
asocia de su deber de esposa, con la 
*%4 de seguir a Rama a donde sea y 
"asa firmeza delicadísima, se dispone a 
Ys la túnica de cortezas de árboles de los 
1 sobños para ir también a vivir entre las 
EN El diálogo de amor entre los dos jó- 
=/ —comparable, en la ternura de los 
4 mikientos conyugales, a pesar de las dife- 
1 stry de situaciones y de psicologías— al 
sofictor y Andrómaca de “La Ilíada”, es 
13 9 los más conmovedores pasajes de la 


Mya. y 
Al el exilio de Rama y de su mujer el 
* jesasaratha se consume de melancola y 


HIMALAYAS 


al fin muere, Al volver Bhárata a Ayodyha 
y sazer que su madre ha sacrificado a Rama 
Por causa suya, va a buscarlo a la selva, 
acompañado de un ejército, a fin de ponerlo 
sobre el trono, pues era el mayor de los 
hermanos, pero Rama quiere cumplir el 
tiempo que, si bien contra su voluntad, le 
fijó su padre; entonces, el virtuoso Bhárata 
toma las sandalias de su hermano para po- 
nerias sobre el trono de Ayodhya e indicar 
asi que durante los catorce años del exilio 
gobernará, pero sólo em nombre del prín- 
cipe exilado, La pareja de esposos vive ua 
tiempo felizmente en ¡a selva, acompañada 
de Lakshmana, otro de los hermanos de 
Rama, pero Ravana, a:ejando al héroe por 
medio dé una añagaza, rapta a Sita y en un 
carro alado la lleva a Lenka, su ciudad con- 


Hanumat en Lantra, ante Ravana, 


siderada hasta entonces inexpugnable y si- 
tuada en la isla de Ceylán, Las hazañas de 
Rama en busca del paradero de su esposa, 
en compañía de Lakshmana, auxiliado por 
un ejército de monos —que en el poema 
aparecen completamente humanizados pues 
hablan, andan vestudos, tienen armas, jefes 
y reyes—, la muerte Je Ravana y de tantos 
héroes rakshasas de Lanka, constituyen los 
episodios de casi toda la epopeya, la que 
tiene, pues un esquema vagamente parecido 
al de “La Ilíada”, ya que en ambas obras se 
canta el rapto de una mujer hermosísima 
—ya sea Helena, ya sea Sita— y la des- 
trucción de una ciudad que se solidariza con 
el raptor — Troya en un caso, Lanka en el 
otro, En ambas epopeyes, el marido ultra- 
jodo — Menelao y Ruma— encuentra el 
suxilio de un hermano — Agamenón y 
Lakshmana— así como de un ejército de 


Pucha eriotti 


Rama y Sita después de la ordalia del fuego. 


janza, pero fuera de ese esquema central 
que las aproxima, en todo lo demás son dis- 
tintas. Probablemente Icy griegos y los hin- 
dúes bebieron en las antiquísimas tradicio- 
mes comunes de los indoeuropeos; aquéllos 
las radicaron luego en el sitio de Troya y 
éstos en el de Lanka. Ambos materiales le- 
gendarios fueron durante mucho tiempo ama- 
sados por un pueblo de aedas y de rapsodas 
hasta que Homero y Valmiki les dieron la 
forma imperecedera y el sello propio de sus 
personalidades poderoses, pero diferentes. 
Cerremos, de momento, “ 
deslumtrados por ese 


Hyalmer BLIXEN 
(Especial para EL DIA) 


Para presentación de “Cofre Bruñid”, Sifredi tuvo uno 
de sus frecuentes grandes aciertos de ilustrador. He aquí 
una bella y expresiva portada. 


1 como lo hace aquí, el 
pr. Luis Bonavita esc 
biera en Barcelona, las auto- 
ridades ya habrian ungido al 
ilustrado colaborador del 
suplemento de EL DIA, co 
sagrándolo “Cronista Oficial 
de la Ciudad”. Hemos dicho 
Barcelona y no Marsella y 
Oxford, verbi gracia, por la 
ascendencia catalana que hay 
en la línea materna de los 
Bonavita de Montevideo. 

Cierto que M. Ferdinand 
Pontac, o sea el Dr. Luis Bo_ 
navita, no ba dedicado aten- 
ción a todos nuestros am- 
bientes metropolitanos. Su 
corazón — Bonavita escribe 
con el corazón— alentó, y 
alienta, en todo lo que es 1é- 
dico y literario, sin salir de 
los aledaños de la Unión. 
¡Ahí sil: en la Unión el doc_ 
tor Bonavita conoce todos los 
rincones: ha sobrepesado da- 
tos históricos, ha indagado 
por su cuenta, ha evocado 
personajes qua conoció en su 
infancia, retrató figuras in- 
teresantes que aún siguen 
alentando... . 

Su último libro, “Cofre 
Bruñido”. es una preciosa — 
y precisa— muestra de lo no 
poco que ha realizado ya con 
la pluma, y lo mucho que 
aún puede realizar, lozano 'e 
mente, con prodigiosa memo- 
ria, como se encuentra. 

Noble vida la de este com, 
pañero de letras, estimulado, 
como tantos otros tel que da 
bla incluido», por el amugo 
nio Alsina, que ha he- 


cho de este suplemento lo 
que quería 'Lorenzo Batlle 
que el suplemento fuera, al 
tiempo que lo fundó hace ya 
treinta años: un semanario 
donde confluyese todo lo que 
es cultura, aportadas las ma- 
nifestaciones por eseritores 
eficaces de adentro 0 de 
afuera, a los que no se Its 
mirara el color político. 

Luis Bonavita, médico con 
tan larga actuación, es antes 
que nada un sentimental. Y 
lo prueba “Cofre Bruñido” 
al igual que otros libros an- 
teriores, aún siendo de his- 
toria. El hombre no sabe h- 
brarse de sus pasiones. Pero 
hay siempre en él un alien- 
to cordial. Comprende todos 
los hechos y sabe perdonar 
todos los errores. Es la for- 
mula sabia aquella que £03- 
densó Anatole France en só- 
lo nueve palabras. 

Nótese como resplandece la 
afectividad en esta dedica- 
: “A Chichina, mi mu- 
jer, que me ha dado cinco 

Ñ : Luis Leo- 


go y Stelio, dedico este si- 
bro”. Suprimimos las pala- 
bras finales de la dedicato- 
ria porque no vienen a cuen- 
to. ¡Pesimismos no! Cierto 
que este amigo ha sufrido 
males que pusieron en peli- 
gro su vida, males que han 
dejado alguna limitación. Pe. 
ro en cordial “téte a téte”, 
con otro amigo de su barrio, 
Alberto Font, se lo hemos 
dicho: desde que tiene me- 
nos facilidad de expresión. 
oral, posee más eficiencia pa- 
ra volcar ideas, recuerdos y 
sensaciones por medio de la 
m¿quina de escribir. Es siem 
pre interesantísimo. 
* 


“Me siento en paz conmi- 
go mismo —escribe Bonavita 
en el preámbulo de “Cotre 
Bruñido”—. He servido en 
mejor forma y mayor medi- 
da de mis fuerzas el pasa0 
de esta Villa de la Restau” 
ración, que sigue siendo el 
hogar seguro y extenso que 
me ha dado todo: las pasio- 
nes felices de mi juventud, 
el amor por los acontecimien. 
:os el respeto por los hom- 


Nótese que hay nás que 
oriño en Bonavita para la 


barriada que presen: 
sde sus travesuras de 
niño —ya a los siete años 
en que llegara con su familia 
de Trinidad— a sus urgeb- 
cias de médico afanoso, siem, 
prediligente, solicito y desin_ 
teresado, que supo sobrepo- 
nerse a toda fatiga cada ve 
que apareció una vida paro 
salvar. 


Nuestro trato personal es 
el doctor Bonavita es relatí 
vamente recionte. Cosa de 
años. Pero desde hace más 


En el apostadero, con tradición literaria, de 
singular “Cronista de la Unión 


de seis lustros, sabíamos de 
rasgos espléndidos, atrapados 
al azar, en conversaciones in 
olvidables con aquel exce- 
lente Don Carlos Bonavii: 
que tanto luchó haciendo cl 
progreso de Piriápolis, cuan- 
do era administrador del bal- 
neario, en constante dilata. 
ción. Su creador. hombre ín- 
quieto, estridente y quisqui- 
lloso, que peleaba siempre 
desconforme y destituía a co- 
laboradores, incluso a miem. 
bros de la familia, nos decia 
la mañana en que fuímos 2 
hacerle un reportaje: 

—Séólo he encontrado “na 
persona que interprete mis 
deseos de tal modo, que re- 
suelve las cosas mejor de o 
que lo haría yO. Es Bona- 


ción, poco tizmos 
haber fallecido Don Francis. 
co Piria. ¡Pensar que Carlos 
Bonavita hubiera merecido 
el más alto premio! Fue 2 
este Bonavita 3! que oímos 
una graciosa expresión qUe 
jamás habíamos escuchado 
aplicada a los autos: “El co- 
che de Luis, en la Union, 
duerme a lo gallo”. Estába” 
mos en aquella época en que 
todo el mundo guarecía sus 
vehículos en un garaje. Poro 
médico y todo, Luis Bonavi- 
ta, colaborador de “Germi- 


nal”, el periódico de la 
Unión fundado y dirigido por 
un porta: su talentoso her- 
mano Leopoldo, era un mé- 
dico enchapado en un bo- 
hemio impenitente. 
+ 

A principios del año —el 
domingo 28 de enero, dich 
con exactitud — M. Ferdi- 
nand Poniac publicaba en es- 
te suplemento una evocad T2 
p.gina que realzaban cinco 
viejas fotografías. Ejemplar 
lectura. Un encanto, desbor- 
bondad y melancolía. 
simplemente el 


En la 


nombre de la añorada pobla- 
ción: Trinidad. Dolíase el 
escritor de lo que hubo de 
deformativo en su carácter 
Nacido con temperamento 
proclive al ocio, bien aparen_ 
te para la concentración, la 
vida, con sus exigencias —Y 
urgencias— le Mevó, pre.t- 
samente, por aquellos cam:- 
nos que exigían mayores d.s- 
plazamientos, más gramie 
dinamismo. Resultado, la *x. 
citación nervio“s, las pr 
paciones (que no sólo ocupa- 
ciones», la inconformidad, «) 
desasosiego. 

Ya sexagenario, con ener- 
gías físicas limitadas, el que 
nació contemplativo, puede 
aquietarse al fin. Con lo que 
se da a recordar. Y enhebra 
lembranzas con una ternur? 
contagiosa. Veamos: “Todos 
los amigos de «estro padre 
han muerto. Murió Ricardo 
Figuerido, a quien no podr.a_ 
mos ver más en la tertul.a 
de su botica en Bula, Calel 
nardi, Ortiz y Medeiros. Mu- 
rió también Pablo Volonté, 
a quien recordamos en el co- 
mercio que él atendía po 
sonalmente, con el mismo se- 
lo de rectitud que supieron 
imprimir a sus negocios hom- 
bres como Barbaroux, Ro- 
dolfo Fernández, Celedonio 
Nin, cuya casa era un banco 
en que no se exigía la firma, 
sino la palabra”. 


y con tener tan emociona, 
do recuerdo de Trinidad, se 
ab-tiene de visitar la ciudad 
amada, a fin de no tener que 
decirse un dia: “No he de- 
bido volver a este pueblo, o 
no debi salir nunca de él”, 
actitud que nos recuerda le 
del gran filósofo Vives en el 
extranjero, no queriendo 'c- 
gresar a España, a la que 
tanto amaba. 

El padre de Bonavita se 
¿ue de la vida dejando la más 
honda impresión en el hi 
que nos cuenta: “Nuestro 
padre era el hombre más 
sencillo, el de alma mís fina 


“La Liguria”, el autor de la nota tema para la erónica úl 
don Aiberto Fent. 


foto, el vecino 


que pudimos sentir junto a 
nosotros. Lo perdimos cuña. 
do recién transpasaba el um- 
bral de la cincuentena. Aún 
vemos su recia figura, apa 
cible y suave, su gesto S$o- 
brio, su modestia en la que 
no faltaba la altivez. Uno de 
los motivos que nos ha ¿rm- 
pedido volver a Porongos en 
tantos años, el más poderaso 
tal vez, es el no poder er- 
contrarlo en esa tierra que 
nos dio la vida” 

El estilo es el hombre. 
Bastaría el párrafo última- 
mente transcrito para dedu- 
cir la sicologia del que es- 
eribe. Mejor dicho: del que 
describe. Porque tal es el 
mérito como escritor de este 
gran cronista, ensamblado en 
historiador: que consigna lo 
que quiere decir exactamen- 
te, sin cireunloquios ni me- 
táforas, bastándole a su elo- 
cuencia y grafismo el burn 
empleo de los adjetivos. Ad. 
jetivos netos, familiares 
todos, con lo que todos al- 
canzan a comprender y ha- 
cen de Bonavita un prosista 
muy leído. “Hay que eseri- 
bir hasta para los carbon: 
ros”, esa lección que nos da- 
ba don José Batlle y Ordo- 
ñez cuando trabajábamos = 
su lado, en la calle Merezdes. 

Con dos rasgos y —ivM, 
milagro! — hasta sin ellos, por 
la simple magia de un ap: 


do: Vidita, Vilaflor, alear- 
zamos a entrever los peru 
larios del pago.El haragan 
Vidita ineluso se gana nues 
tra adhesión. “Siempre hemos 
sentido debilidad por 9 
simples y por los locos 3 
fiesa Bonavita, En esto da ¿4 
razón al Consejero de Car 
los V, a Amtonto de Gueva 
ra, uno de nuestros mentores, 
que recomendaba tratar d 
preferencia a los doctos para 
aprender y a los chiflados 
para holgarse. 

Bonavita, soñando con su 


pucblo, no prescinde de evo- BY [ 


car a los hombres de pro 


los Nin, los Jiménez de Aré- > 
za, los Puig, los Figued, 0% 


que encierran 
nas finales de 


vedas de la Plaza de TORA 
No es debilidad de h0M. 
bre sentimental, ya COM a 
edad, lo que siente BOBA" 
por la Unión; es abierta DA | >, 
sión. Hay hasta mucdid O, 
sensual en esos seal,” 
tos. “Amo sus fantasmal — |, * 
confiesa paladinamenle 7, * 
amo la recia sustancia M| 
tigua sobre la que SEPA, 
su prosperidad de boy 2, 
la quietud de aquella l 
telón de fondo del 


esta hora melancólica: an, 
ti dejo, como una otrend», 


mis afanes, que han vedad. 
siempre por la inflexible Ys, 
dad de los hechos história, 
y la poesía de tu ayer Ma, 
parece tocar la leyenda, m 


Vicente A. SALAVERÑI ', 


BONAVITA, CRONISTA DE LA 
UNION, EN LA UNION 


==] 


El martes pasado, 9 de octu- 
bre, lue el día lijado para procla- 
marse la independencia de Uganda 
nueva nación dentro de la Common 
wealth. 


ANDA es 
En cuanto se 
¿ viniendo de 


una tierra inconfundible. 
divisa desde el avión, 


los áridos eriales azota 


Dor el viento en las montañas occiden- 
' de Kenya, de los montes pelados de 
da-Ururdi o de los vacios yermos 
n, se advierte que el paisaje se t 
1 en una rica sucesión de verdes. Hay 
"rde esmeralda de las plantaciones de 
inos, los azules de los bosques 
ladera dura y el verde de los ríos bor 


tonos 


%0s de cañas y juncos, 
imque el explorador inglés Speke nunca 
sobre Uganda tuvo, sin 


impresión de estas tie- 
¿Cuando Speke fue 
para descubrir el m: 
wbió en su diario de 
“os montes coronados 


allí, hace ahora un 
miento del Nilo, 
un país con pe 
de hierba, con 
les en sus reoliegues y con jardines en 


basas laderas” 

JERZA HIDROELECTRICA. Esta 
ima regla que se repite mayor 
» del país. Sólo en el norte y en el 


bmo occidental están las praderas lisas 
le podemos ver. cuando “a hierba no 
my alta, manadas de elefantes y bú 

los cuales parecen desde el aire como 


interior del Makerere Cole; 


Colegio 
Oriental, situado en Kampala, Uganda. 


Universitario del Africa Los servi 


DEPENDENCIA DE UGANDA 


llas de mostaza esparcidas en una tela 
le. En las fronteras con Kenya, el Su 
yy el Congo, hay montañas que hacen 
“Uganda, con sus 243.460 kilómetros 
ufrados, un territorio quebrado y como 
ílido en segmentos, La parte más que 
la del país corre por el centro, donde 
jlilo toma aguas del Lago Victoria 
ictualmente, las rocas donde Speke situó 
nto del Nilo están sumergidas en 
pantano — hidroeléctrico, el 
% utiliza las aguas del segundo lago del 
do para producir electricidad suficiente 
todo el país e incluso pjara exportar 


sacima! 
11 gigantesco 


¡enya: Aunque su industrialización está 
iwía en la infancia, Uganda posee bas 
ses recursos  hidroeléctricos para dar 


sra a un estado industrial moderno muy 
*irrollado. En Jinja, cerca Cel pantano 
4 Nilo, hay fundición d» cobre para el 
seral traído de la Uganda occidental 
ima fábrica textil que producirá pronto 
1774400 metros de tela 
í Speke hubiese podido kabria 
> la red de carreteras, mantenidas 
trabajos comunales, que ya 
un los valles, Este sistema de carreteras 
ha desarrollado hoy hasta Mepar a 
se los m vastos en tods el contin 
estas carreteras van en bicicle 
sechumbre de los coches y en camiones 
sacos de algodón y café camino de la 
lía, Alemania y los Estados Unidos. Es 
productos han proporcionado al país 
ia 41.000.000 de libras en un año, no 
> grandes terratenientes sino a los cam 
timos modastos, muchos d= los cuales 
propietarios absolutos de sus respecti- 
terrenos. 
JOSECHAS LUCRATIVAS. — El muko- 
'o campesino es tan inconfundible como 
ipropio país. Es un hombre no muy for 
lo, de mediana estatura, que lleva una 
tica árabe de ribetes bordados. Su =speso 
lo rizado “o lleva corto y va siempre 
“piamente afeitado. Buen conversador, el 
Akopi pasa buena parte del día discu 
ado con sus vecinos, dejando en las ma: 
) de su mujer la mayor parte de las 
Mores de cultivo. 
Zlla es una mujer hecha y derecha que 
la su bisuti abultado vestido de algodón 
1 estampados. Su principal alimento es el 
toke, hecho con las grandes y harinosas 
hanas que crecen alrededor de su casa 
imukopi y su mujer no comen carne mu 
ás veces y para algunos de elos el pes- 
do es tabú. 
a abundancia de lluvias les permite 
dlolectar cosechas pulposas que dan mu 
> dinsro; con éste pueden comorar lá 
sas de zinc acanaladas para sustituir el 
ho de paja de sus cabañas de barro y 
she, una radio, uma bicicleta. un coche, 
1951 y 1952, años de mu-ha eanancia, 
%os campesinos llenaban los salones de 


volar 
por 
entoncos 


exhibición de automoviles, llevando pilas 
de bil=tes de banco amarradas con fibras 
de plátanos. 

Ki muxopi es conservador en todo cuan- 
to hace. Esto es especiaimenie cierto en 
su acurud 1rente a la ponuca. El crecumien- 
to de los parudos pomucos ha sido temo 
en Uganda. 1nc:uso ahora, cuando visne un 
momento decisivo, los asumios locaies son 
los principates para los politicos de Uganaa, 
especialmente en los remos smuagos a; sur 
del Nilo. El común de los electores muestra 
frecuentzmente más intelés en detenger su 
tierra y su tribu de las ingerencias del go 
bie.no central que en conseguir independen- 
cia para todo el pa 

En Buganda, el más grande de los cuatro 
reinos alicanos incluidos <n el Prowecio- 
rado, el conservadorismo cobra una forma 
dificil. Se cree que los partidos politicos 
son hostiles al modo de vida tradicional y 
enemigos de la lealtad que el pueblo pro 
fesa a su jefe o Kabaka. La actitud de! 
pueblo hacia el jefe está sintetizada en su 
titulo Ssabassajja, que quiere decir “señor 
de todos los hombres”. 

Sin embargo, la conciencia política está 
creciendo y los principales partidos políticos 
organizan campañas, abarcando al país en- 
tero, Mucho dependerá del éxito con que 
esos partidos unan las diversas tribus en 
consecución de un fin nacional común. 

Su futuro es hacer uso de su indepen 
dencia de acuerdo con sus deseos. 


Bill CRAMPTON 
(Exclusivo para EL DIA) 


en Uganda 


cios médicos se están extendiendo rápidamente 


con uno de los niños a su cuidado. 


En Uganda se ha construido un sistema extenso de carreteras por todo el país. Esta 
es una parte del sector de Mabira Forest en la carretera entre Kampala y Jinja 


En los Parques Nacionales de Uganda abundan animales sal» ajes. Aquí podemos 


margen del canal Karimga que une los lagos George y 


Edward en el Parq 


ver hipopótamos y pájaros acuáticos en ! 
ue Nacional de la Reina Elizabeth 


Una enfermera en una casa de maternidad 


ANTONIO BERNI 


Y DIBUJO EN LA BIENAL 


los Países Bajos, en 1952 Nolde, y en 
1954 otro de los grandes modernos: Miró. 

En una sala especial, de relativa ampli- 
tud, se exhibe la obra de Berni, y es de 


N resonante triunfo logró el pintor y 

erabador argentino Antonio Berni en 
la XXXI Bienal d> Venecia de 1962. Ha 
sido distinguido con el Primer Premio In- 
ternacional de Grabado y Dibujo, impor- 
tantísimo laurel que agrega a su larga y 
notable trayectoria Para terer una idea 
aproximada del valor que configura tal pre- 
mio, basta tener en cuenta que en el año 
1948 lo ohtrvo Chagall, en 1950 nada me- 
nos que Masserel, el famoso grabador de 


está en 
Pocitos! 


un coche moderno! 
Cómodo y confortable. 


NSU PRINZ 4 
120 kilómetros de segura velocidad 
y 100 km. con 6 lts. de nofta. 


¿42.950- 


Admire la línea completa de NSU. 
Hay un auto, una moto o una motoneta 
para cada gusto o necesidad! 


Cell 


imagimarse su distinción, cuando la totalidad 
del envio argentino posce en la Bienal tes 
salas d:stinadas a las obras, 

La obra de Berni, como grabador, se ca- 
racteriza por fina simplicidad en la temática, 
y si bien compone por complicación de 
elementos, éstos se manifiestan certera 
mente en juzgo con su concepto. 

Existe técnicamente una fuerte luz que 
penetra en los blancos, un relieve que di 
buja los contornos, y gráficamente detalla 
en adornos sutiles, el bordado de las for- 
mas. Un plano en media tinta muy unida, 
posiblemente un velo en la imprimación, 
transforma en claroscuro un sector del gra 
bado, y ello le da una origina faceta a la 


Agentes 


Fanelli Hnos.::. 


Av. Brasil 3128 casi Rambla Rep. del Perú 


ler. PREMIO INTERNACIONAL AL GRABADO 
DE VENECIA 


algo 
busca la expresión a tono con el temario, 


obra del artista. El dibujo aparece trans- 
formado y en esquemas d> proporciones 


alteradas. Indudablemente el pintor 


ANTONIO BERNI. — “Juanito Laguna, cacciatore”. Xilografía. 


y el oficio del grabador hace lo demás 9 
Zea la interpretación justa dz acuerdo 4 


una sencillez que razona ante un conglomé” 
rado de pequeñas cosas realistas, que % 
n láminas 


convierten en manos de" artista € 
que conjugan una versión recortada con 
fuerte noción de la línea y su sabor xilo- 
gráfico, así como en apropiados gris en 
los que siempre juega un aspecto decoré” 
tivo que anima de fantasía en entretenk 
misrtos de signos ubicados sin exageración. 
Muchos de estos sienos se relacionan con 
la vida animal y flora. 

E. VERNAZZA 


(Especial para EL DIA) 


Vaca ES,CIERTAMENTE N 
UN CONTINENTE De mis- 1 
TERIOS E INTRIGAS, DR. 
JCHAH? VUESTRO TRABA 


K ENCONTRARÁ RE 
[COMPENSA AQUE_< 


TESNPZOAM 


> 
porEDGAR RICE BURROUGHS 


-DR. JONAH INVITA A TARZAÁN 
MIRAR UN MAPA DONDE ESTA 
EL PLAN DE UNA EXTRAÑA EX: 
PEDICION ARQUEOLÓGICA. 


CONSTANTE CAMBIO DE LA CORTEZA DE 
ESTRO PLANETA ES LA'ESENCIA DELTRA- 


Ses BET 


HE CALCULADO QUE EXISTE UNAGRAN 

CIVILIZACIÓN EN LA FUENTE DE ESTERÍO, 

UNA ERUPCION VOLCÁNICA ECHO LA- 

VA SOBRE VARIAS ZONAS DE LA 

VILLA YVOLCO EL RIO SOBRE EL 
RESTO. 


CON UN POCO DE HABILIDAD PARA EXPLO- 
RAR MEJOR LAS PROFUNDIDADES Y CON 


E UIPOS APROPIADOS, PODREMOS REAL! 


'R INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS POR 
ALGUNA TRAZA DE PASADO. 


OH.. VEN GREG? 


QUIERO QUE 
CONOZCAS A 


ALGUIEN. 


GREG DEAN, ESTE ES TARZAN/SALVO LA 
VIDA DE MI HIJA /...NO OÍSTE LA CON- 
MOCION QUE HUBO EN EL PUENTE? 


” BASTA 7 A DORMIR, QUE 


E BUENO YA QUE 
> JA, JA / TAL CINDY, TERMINA /7 EL PADRE MANANA HAY QUE MA- MOTENGO OTRO 
10, DR TUVISTE MIE: DE GREG ESTA TRATANDO DRUGAR. TRABAJO MA- 

DO DE ASO- DE ASEGURAR ESTE BAR- Ñ 


NANA, IRE CONUDS. 
CO, PARA UN MAYOR ÉXI- 


TARZÁN: POR QUE 
TO DEL VIAJE 2 


NO SE UNE A NOSOTROS2UD. 
PODRÍA SER UNA GRAN AYUDA / 


---CON LACON a 

a DICION DE QUE S 
LLEVEMOS ) W S 
AY l ME 


| | 
MIDA 


No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 


"Se PEANA Dec di 


WS DA 


» en 
octubre 


Algodones estampados, en 
variedad de colores a 5 


N 


Ss 


Algodón fantasía, en colo- 
res de moda a — 
Extraordinario lote de: Pope- 
lina Robia, Piqués, Zephires 
y Algodones estampados a $ 


Seda cuadrillé Dress Check 
Ameritex a_— 
Gran surtido de Sedas lisas, 
Gross, Fallas y Tusores, en 
todos los colores a 
Skirt, Algodones estampados, 
otra creación Firmetex, al 
imbatible precio de 
Forro de seda en todos los 
colores, Linos, Piqués lisos 
y a lunares, Shantung y Po- 
pelina estampada a 
Candy Check y Poult Check, 
novedades de la linea de 
Sedos Ameritex a 
Seda natural estampada, Tul 
de nylon, Tela Glen esco- 
ceso, Zephires, Bayaderas 
Linos lisos y estampados a $ 


Excelo Lavilisto, Popelinas y 
Piqué estampado, Toffetas es- 
cocesos y Gronité de hilo a s 


Extraordinarias 
ofertas de la 


SECCION 
TEJIDOS 


más completa 
del país! 


Toffeta Ameritex, en una go- 
ma completa de colores y 
Natte estampado a-—— 5 
Crepe Sabbia, estampado 
en modernos diseños exclu- 
sivos 0 ——————— 


Broderinos, Popelinas vaini- 


llados, Sedas Pied de Poule, 
Rasos Broches y Popelinas 
Dacrón a -——— EPR 


Piqué “Solana” multicolor, 
Bouclé rayado y Cuadrillé 
“Pinky” EE > 


Organza de nylon, en no- 
vedosos diseños a 


Clientes del 
Interior: Di- 
rijan vues- 
tros pedidos 
a nuestra 


Vea nues- 


Mi 


hs. 
TECARLO. 


CASA MATRIZ, Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa 
TEL. 20 09 61 


SUC. GOES: Avda. Gral. Flores 2341 -TELS. 24200 
24300 - 24400 


SUC. CORDON: Av. 18 de Julio 1601-TEL. 40 41 “ 


